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			Introducción

			¡Todo es santo! ¡todo el mundo es santo! ¡todos los lugares son santos! ¡todos los días están en la eternidad! ¡Todas las personas son ángeles!

			Allen Ginsberg, «Nota a pie de página de Aullido»

			Estaba sentada a la sombra de un grupo de robles en el norte de California, escuchando una conferencia sobre cómo hacer hechizos de amor y afrodisíacos herbales. De repente, como por arte de magia, la profesora recalcó la importancia de despejar el desorden. «Que haya cosas viejas estancadas en vuestro hogar implica que hay cosas viejas estancadas en vuestra mente, vuestro cuerpo y vuestras emociones. Es un equipaje que complica vuestra vida y vuestras relaciones», dijo.

			Fue la primera vez que pensé en serio en la conexión entre mi hogar y mi vida. Aunque entonces no me di cuenta, aprender a ver esta conexión iba a ser la clave que activaría fuertemente mi camino espiritual y me daría una orientación más que necesaria en mi búsqueda constante para mejorar yo misma y para mejorar mi vida. En aquel momento empecé a comprender que mi estado de ánimo, mi relación conmigo misma y la forma en que me expresaba al mundo estaban muy íntimamente relacionados con las sensaciones que tenía en y sobre mi hogar. Y, como vivía gran parte de mi vida en mi casa, empecé a percatarme de que ésta conformaba literalmente la estructura de mi realidad.

			Como describo en el primer capítulo, comencé leyendo Libérate con el Feng Shui de Karen Kingston y empecé, consiguientemente, a despejar el desorden de mi piso como una loca. La ligereza y la claridad que conseguí con ello fueron tan profundas que me sentí otra persona casi de inmediato. Durante años, había luchado con la depresión, la discordia en mi relación con mi novio, dramas familiares, problemas económicos, la «incapacidad» para meditar, el acné, una negativa imagen corporal, la confusión sobre mi carrera profesional y una «mala suerte» general. Todo eso empezó a desaparecer y a cambiar a medida que seguía deshaciéndome de trastos y objetos viejos, no deseados y no queridos de mi piso. La mayoría de condiciones negativas no desapareció de la noche a la mañana. De hecho, me costó algo de tiempo superar algunas de ellas (¡y unas cuantas todavía reaparecen a veces!), pero la energía estancada dejó de estar estancada, y supe, en el fondo, que por fin había empezado a aligerar fuertemente el equipaje de mi vida. Fue un alivio enorme.

			Aunque llevaba años estudiando la magia y la metafísica antes de ponerme a despejar desenfrenadamente el desorden, de golpe todo empezó a cobrar sentido a un nivel mucho más profundo que antes. Puede parecer extraño, pero la diferencia palpable que sentí al desprenderme de cada maleta de trastos y objetos viejos era, de algún modo, una ventana que daba al campo sutil que lo rodea y lo llena todo, y que lo conecta todo entre sí. Finalmente empezaba a percibir la energía de forma experiencial. Eso hizo que quisiera leer más sobre despejar el espacio energético y busqué libros que parecían hacerse eco de lo que yo ya sentía intuitivamente. Fue entonces cuando descubrí las prácticas más sutiles y más intuitivas del feng shui, como las que enseña Denis Linn (Space Clearing A-Z), Terah Kathryn Collins (Feng Shui para occidente) y David Daniel Kennedy (Feng shui para dummies).

			Tras haber despejado y limpiado como nunca en mi vida, compuse y realicé un intenso ritual para despejar el espacio y bendecir el hogar que combinaba los principios mágicos naturales con los que llevaba años trabajando y los conocimientos nuevos (para mí) del despeje del espacio y del feng shui que había estado estudiando. ¡Y fue realmente intenso! Encendí velas, invoqué los cuatro elementos, di palmadas, quemé salvia, usé campanillas, todo. Cuando terminé, había generado tanta energía que la habitación daba vueltas. Tuve que echarme para tomarme un largo respiro antes de poder conectarme suficientemente con la tierra y volver a la realidad cotidiana. Aunque ya había efectuado rituales antes, era la primera vez que sentía aquella cantidad de poder de modo tangible durante un ritual. ¡Y hay que ver si cambió las cosas! La habitación casi parecía vibrar y brillar. Era como si alguien hubiera aumentado los vatios de las luces o abierto una ventana que siempre había estado cerrada.

			Ahora, mirara el lugar que mirara de mi hogar, veía cosas que me encantaban y que prácticamente resplandecían de energía positiva. Lo que antes había sido simplemente un piso era ahora un espacio sagrado que me inspiraba, me alimentaba y me levantaba el ánimo. ¡Y eso fue tan sólo el principio! Los años posteriores, asistí a la Western School of Feng Shui (‘Escuela Occidental de Feng Shui’), monté mi consulta particular de feng shui y empecé a escribir y a dar conferencias sobre los principios en los que estaba trabajando con regularidad. Y, lo mejor de todo, mi vida se caracterizaba ahora por una armonía y un flujo alegres, desconocidos para mí hasta entonces.

			Por si todo eso fuera poco, trabajar con las energías mágicas en mi hogar me ha llevado a aumentar continuamente mi intuición: mi capacidad de sentir las energías que emanan de los objetos, las personalidades características de las plantas y los pensamientos y los sentimientos de las personas y los animales. En algún momento me volví vegana, porque conectaba tan intensamente con los animales que percibía claramente el dolor y el sufrimiento en los productos y los alimentos de origen animal. Después me hice crudivegana, porque notaba las cualidades curativas y concienciadoras de los alimentos vegetales vivos, y porque estaba convencida de que esto me ayudaría a vivir en una maravillosa armonía con el planeta y el universo. Vivir de esta forma (por lo menos la mayor parte del tiempo, porque alguna que otra vez me tomo unas cervezas o me como unas patatas fritas) ha intensificado todavía más mi intuición y mi conexión con los reinos energéticos más sutiles, y ha contribuido, sin duda, a mi percepción de las cualidades metafísicas de las plantas, los animales, los cristales, los colores, etc.

			Mi camino también me ha llevado a darme cuenta de que el ecologismo no es sólo por el bien del planeta. Es por nuestro propio bien: estar conectado con la tierra y ser respetuoso con la naturaleza es un requisito indispensable para alcanzar una felicidad verdadera y duradera. Y nuestro hogar es el lugar ideal para empezar; después de todo, es nuestro rincón personal de la Madre Tierra y el único sitio en el que podemos decidir el trato que ésta recibe. Y, cuando la tratamos bien, ella nos trata bien. Del mismo modo que nos encanta hacer regalos a las personas que nos aprecian y que agradecen los regalos pasados que les hemos dado, a la diosa tierra le encanta colmarnos de regalos de cuidados maternales y abundancia cuando la respetamos y vivimos movidos por el agradecimiento. Por este motivo verás que a lo largo del libro recomiendo hábitos ecológicos, como el respeto a las plantas y los animales y el uso de velas de cera de soja y de productos de limpieza ecológicos.

			Todo está conectado, y cada centímetro y elemento del mundo físico está lleno de una fuerza vital invisible y de una energía mágica única. He escrito este libro porque estoy segura de que cada uno de nosotros tiene la capacidad innata de sentir, cambiar, encauzar y dirigir estas energías para crear condiciones positivas y manifestar los auténticos deseos de nuestro corazón; puede que no de la noche a la mañana, y quizá no exactamente del modo que esperamos, pero eso sería aburrido de todas formas. Además, vivir mágicamente tiene que ver con el viaje, y he descubierto que es el viaje más apasionante y gratificante que podríamos emprender.

			Con mucho cariño,

			Tess
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Despejar el desorden

			Todo está conectado. Cuando observamos nuestros hogares teniendo esto en mente, vemos que son como extensiones, o reflejos, de nuestros cuerpos, nuestras vidas y nuestros paisajes emocionales. Esto ilustra el famoso precepto mágico de Hermes Trismegisto, «Como es arriba, es abajo». Arriba, el mundo visible y manifestado exteriormente (nuestro hogar), y abajo, el mundo invisible y manifestado interiormente (nuestros pensamientos, sentimientos y experiencias), no son sólo reflejo uno de otro, sino que también son el mismo.

			Esta conexión entre lo visible y lo invisible, en lo que se refiere a las moradas personales, es algo de lo que ya somos conscientes. Por ejemplo, la próxima vez que mires una película, fíjate en las casas de los personajes. Si es el hogar de una pareja feliz, fíjate en las pistas de los decorados que te permiten saberlo. Seguramente verás cosas como colores cálidos, fotografías felices y flores frescas. En el hogar de una pareja desdichada, en cambio, verás probablemente tonos fríos y apagados por todas partes, superficies duras y relucientes y adornos austeros o escasos. De modo parecido, la casa de un personaje feliz estará relativamente ordenada y agradablemente iluminada, mientras que la de un personaje deprimido puede recordar una cueva, estar abarrotada y disponer de una iluminación demasiado fuerte o demasiado tenue. Fíjate en lo deprisa que hacemos suposiciones sobre la vida de los personajes basándonos en sus hogares. Podemos hacerlo porque, de modo innato, somos conscientes de que las mismas pautas son ciertas en la vida real.

			Además, es probable que hayas vivido ya la experiencia de deshacerte de trastos viejos y sentido un aumento sorprendente de tu cantidad de claridad, comodidad, energía y alegría. Estas sensaciones positivas proceden de cosas como ser capaz de encontrar exactamente lo que estás buscando, de estar rodeada exclusivamente de lo que te gusta mirar, de no tener la responsabilidad de cuidar y de albergar un puñado de objetos que no te importan demasiado y de abrir el armario y verlo lleno de ropa que te sienta de maravilla.

			No sólo eso, sino que desde un punto de vista mágico, el desorden representa y contiene energía pesada, estancada, que puede hacer que te resulte difícil, por no decir imposible, avanzar en la vida. Deshacerte del desorden libera esta energía estancada, lo que permite que tu vida fluya de un modo más sano, feliz y optimista.

			La primera vez que despejé a fondo el desorden vivía en un piso diminuto (pero adorable) de Hollywood con mi novio y mi gato. Acababa de leer un libro titulado Libérate con el Feng Shui de Karen Kingston, y me transformé en un tornado de simplicidad, repasando un cajón tras otro, y un armario tras otro, tirando, dando, reparando lo que estaba estropeado y terminando proyectos inacabados. No paré en dos semanas, y tiré o di más de ocho bolsas grandes de la basura llenas de trastos y objetos innecesarios. Me sorprendió haber tenido espacio suficiente para todo lo que había acumulado. Y, cuando hube terminado, empecé a comer de modo más saludable (no tener desorden en mi casa hacía que no quisiera introducir desorden en mi organismo), a hacer más ejercicio (la energía estancada había desaparecido de mi hogar, y yo sentía una energía y una ligereza naturales) y a sentirme más inspirada y reforzada (ya no tenía la sensación de ser esclava de mis posesiones, y me sentía como si hubiera recuperado mi vida y pudiera elegir en qué quería centrar mi atención y mi energía). Terminé perdiendo 4,5 kilos sin intentarlo y, como me había desprendido de un montón de prendas de vestir que no me gustaban, creé espacio para otras con las que sí me sintiera a gusto. Gracias a ello, «resultó» que recibí una cantidad enorme de ropa nueva de mi prima, cantante de un exitoso grupo de punk rock, que «resultó» tener mi misma talla y que solía recibir más ropa de diseño gratis de la que podía ponerse o colgar en su armario.

			Despejar el desorden es una práctica muy poderosa que te ayuda a alinearte con los reinos sutil y energético. Cuando echas un vistazo a tu hogar y sintonizas con cada objeto para decidir si está potenciando tu energía o si te la está minando, estás ajustando mucho tu campo energético y el campo energético de tu hogar, y despejando el terreno para que las bendiciones mágicas irrumpan en tu vida.

			Cuando despejo el desorden, me resulta útil no preocuparme por lo que usaré en lugar de lo que me desprendo. Así, por ejemplo, si no te gusta la mesa de tu cocina y, al deshacerte de ella, estás un tiempo sin tener mesa en la cocina, siéntate a comer en el sofá, en el suelo o en el comedor hasta encontrar o recibir mágicamente una mesa de cocina que te encante. Es seguro, y liberador, morar en el espacio entre una mesa de cocina y otra, y no tiene nada de malo que estés un tiempo sentándote en el suelo para comer los cereales. Pero no hagas nada que no te resulte cómodo, por supuesto. Si te hace sentir mejor conservar la vieja hasta poder sustituirla por la nueva, hazlo. Y, a veces, eso es más práctico, como si quieres renovar todas las toallas de tu cuarto de baño.

			Categorías de desorden

			En cuanto al desorden, por regla general, si no te gusta o no lo necesitas, deshazte de ello; no importa lo que sea, quién te lo dio, cuánto tiempo hace que lo tienes o qué representa. Aun así, tal vez te sea útil conocer los distintos tipos de desorden para poder realizar una batida de limpieza de tu hogar eficiente y eficaz sin que nada se escape de tu mirada poderosamente purificadora.

			Papel

			Esta categoría incluye viejos recibos, notas de amor de relaciones pasadas, ofertas de tarjetas de crédito, listas de «cosas que hacer», garantías de aparatos que ya no posees, felicitaciones de cumpleaños de hace tres años (o del año pasado), vales de descuento caducados o vales de descuento que seguramente jamás usarás, etc. Ataca cualquier archivador, cajón de los trastos,1 rincón de tu escritorio o cualquier otro lugar donde tienda a acumularse el desorden en forma de papel.

			Ropa

			Si no te queda bien o no te encanta, deshazte de ella. Si estás esperando a perder unos kilitos o a poder permitirte adquirir ropa nueva, deshazte de ella. Mereces tener un armario que sólo contenga prendas que te queden de maravilla tal como estás ahora, aunque eso conlleve tener sólo tres conjuntos en el perchero durante un tiempo. Cada vez que ves ropa que no te gusta o que te pondrás «algún día», tu autoestima se resiente y, por consiguiente, te cuesta más perder peso y/o recibir abundancia. Desprenderte con valentía y hacer sitio a ropa que te encanta es una afirmación de autoestima y de conciencia de la prosperidad, y, si lo haces con mucha fe, tendrás los recursos para obtener ropa nueva que sea perfecta para ti exactamente cuando la quieras o la necesites.

			Libros

			Me gusta leer toda clase de libros, pero eso no significa que me guste poseer toda clase de libros. Por ejemplo, si fuera a vivir eternamente, podría plantearme leer obras de ficción más de una vez, pero como hay tantos libros en el mundo, y jamás tendré tiempo de leerlos todos durante esta vida, seguramente sólo leeré una vez la mayoría de novelas y de libros de relatos cortos, aunque hay algunas excepciones. Por este motivo, mi biblioteca está llena principalmente de libros de consulta. En mi caso, eso significa libros sobre yoga, feng shui, cristales, hierbas, árboles, magia, etc. En el tuyo, podría significar libros sobre esgrima, cocina, astronomía, obtención de financiación o cualquier otra cosa. Básicamente, conservo sólo los libros que volveré a abrir, lo que incluye excepciones a la norma sobre la ficción tales como Las nieblas de Avalón y las Obras completas de Shakespeare. (Una vez más, seguramente las tuyas serán otras.) El resto, los libros que leí una vez y nunca volveré a leer, los pido prestados en la biblioteca o los compro y después los dono a la biblioteca. Si perteneces a una familia como la mía, de la clase que conserva todos los libros pase lo que pase, puede que al principio esta idea te parezca espantosa, como me pas

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			Ritual de activación del despeje del desorden

			
			
			
			
			
			Enciende la vela y siéntate delante de ella. Sujeta la bebida con ambas manos y concéntrate en ella mientras dices:

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			Cóctel de cayena
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			Despejar las creencias

			Mi amiga Karynne Boese, que es entrenadora personal, me enseñó esta técnica. Elige un asunto para el que te gustaría recibir ayuda, por ejemplo, el romance. Elabora después una lista de todas las creencias limitantes que tienes respecto a ese tema. Por ejemplo, podrías escribir cosas como:

			
					Las relaciones nunca funcionan.

					Tengo que renunciar a mi libertad y a pasármelo bien para tener una relación.

					Los hombres son un desastre.

			

			Una vez has anotado todas las creencias limitantes que se te ocurren, anota en otra página una creencia contraria, menos limitante para cada una de ellas. Así, para las anteriores, escribirías algo como:

			
					A veces las relaciones funcionan.

					Puede que algunas relaciones me dieran todavía más libertad y me permitieran pasármelo mejor que ahora.

					Algunos hombres son realmente fantásticos.

			

			Ahora, para cada nueva creencia que has escrito, escribe entre una y tres pruebas de que son ciertas. Así, siguiendo con el ejemplo anterior, podrías escribir:

			
					A veces las relaciones funcionan: la tía Jeana y el tío Al están realmente enamorados, y llevan juntos veinticinco años.

					Puede que algunas relaciones me dieran todavía más libertad y me permitieran pasármelo mejor que ahora: tal vez mi pareja me desafiara a probar nuevas diversiones que jamás se me habrían pasado por la cabeza; tal vez cuidaría de los perros mientras yo fuera a un retiro de yoga.

					Algunos hombres son realmente fantásticos: mi hermano es realmente fantástico; mi abuelo era encantador; Martin Luther King, Jr. fue una de las personas más extraordinarias que se me ocurren.

			

			¡Ya has minado esas viejas creencias limitantes! Puede que todavía sigan ahí, pero ya no tienen el dominio que tenían antes sobre tu realidad. Sigue trabajando en las nuevas creencias, reléelas todos los días y sigue buscando pruebas de que son ciertas.
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